De híjos, niétos y pérros
En el párque conocí
a un hómbre muy felíz
que reía, paseába, leía
y jugába al parchís.
Póco a póco noté,
que fué cambiándo.
Ahóra venía cási
siémpre, acompañádo.
Núnca le debí habér hécho
ésta pregúnta ¡Qué errór!
¿Cuándo ha comprádo
éstos pérros? bonítos son.
La respuésta sin salír,
en llóros se convirtió.
Se sentó en un bánco
y léntamente comenzó.
No me gústan los pérros
o muy póco, me confesó.
Son de mis híjos, el négro
es de élla y el blánco de él.
Al ver que no tendrían
tiémpo pára cuidárlos,
les pregunté, el porqué
los habían comprádo.
No sábes pádre lo agradáble
que es, después del trabájo,
que álguien te espére en cása
y te síga por tódos ládos.
Ántes no tenía híjos,
ahóra téngo dos niétos,
el rúbio y álto de élla
el moréno y bajíto de él.
Han pasádo rápido de ser
sus híjos, a ser mis niétos.
Y de ser sus pérros, dícen,
a ser mi alegría cotidiána.
He canjeádo el podér vérlos
muy de cuando en cuando,
a cámbio de cuidárles, a su
par de híjos, y a sus pérros.
¡Níños!, id ya con el abuélo,
mirád lo conténto que está,
paseándo a los pérros y lo
tranquílos que vosótros estáis.
Qué fácil es ofrecérse a ayudár, y
qué difícil después es el reculár.
Qué fácil es decír «hoy me ofrézco»
qué difícil es el «hoy no puédo».
Contámos que cúides a los
péques éstas fiéstas pádre.
No hágas plánes, nos vámos,
que necesitámos descansár.
Ántes, siémpre me los traían,
ahóra los téngo que ir a buscár.
Ántes me esperában pára charlár
ahóra déjan la lláve en el portál.
A mi híjo había prometído,
sí, dejárle mi píso pequéño.
A mi híja le había ofrecído,
cedérle mi píso más gránde.
Un día que me encontrába mal
estándo con sus níños y pérros,
se me acercó úna mujér jóven
y guápa, que ofreció cuidárme.
Me aseguró hacérlo con múcho
interés el résto de mi lárga vída,
éso sí… a cámbio de mis písos.
Prometí que me lo íba a pensár.
Mis híjos, cuando se enteráron,
ahóra sí, siémpre están en cása.
El niéto mayór cuída del menór,
y el pequéño paséa a los pérros.
Tódos los días élla, a hacérme
la comída puntuálmente viéne.
Y cuando no lluéve, a jugár al
parchís o las cártas se acérca él.
* * *
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